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Instrucciones:

A partir de la lectura Tutoría en educación superior, realiza un análisis incluyendo los siguientes  puntos: 

*Beneficios y obstáculos de la tutoría 

*Apoyo al autoestima del alumno 

*Apoyo al autoestima del alumno 

*Comprensión de la motivación del alumno y su contexto sociocultural 

*Analizar la labor decente en el ámbito de desempeño profesional

Desde la antigüedad, la labor del tutor ha sido valorada como una actividad que favorece al tutorado, a lo largo del tiempo, ha habido perspectivas distintas, desde el acompañamiento en el ámbito académica exclusivamente hasta llegar a considerar la labor del tutor como algo integral en la vida del tutorado, tanto en el aspecto personal, académico y profesional.

Lucas (2000) describió ciertos beneficios que obtienen tanto tutorados como tutores de su interacción. Para los primeros, se encuentran las que corresponden al ámbito académico, tales como participar en publicaciones, becas, colaboración en la investigación, soporte, protección, conocimientos, consejos, altas probabilidades de éxito ocupacional y experiencia. En lo que respecta al tutor, se encuentran la capacitación en distintos ámbitos que reciben a fin de brindar este acompañamiento de la mejor manera, aumentar el currículo con esta actividad, tener beneficios económicos y finalmente aumento en el grado de satisfacción personal debido a que se acompaña en el éxito de una persona, las relaciones interpersonales ayudan a “refrescar” la labor del tutor ayudan a trascender como ser humano.
D. Campbell y T. Campbell (2000) realizaron una investigación para identificar los beneficios que perciben los participantes de la tutoría. El grupo de tutorados señaló como beneficios: consejo, guía, información, amistad, apoyo, ayuda académica así como en problemas personales, confianza y oportunidades para conocer puntos de vista diferentes.  

Como se puede apreciar, el ámbito de actuación del tutor es muy amplio, genera cosas positivas para el crecimiento y desarrollo de las personas a quienes colaboran “ayudan a otros, y en el camino, se ayudan a sí mismos”. Muchas de las personas que son tutorados, llegan con más que problemas académicos a la entrevista con el tutor, tienen cargas personales muy fuertes que es importante diagnosticar de manera adecuada y valorar el real alcance de la labor del tutor, ya que en ocasiones puede que esté más allá de sus manos el poder ayudarle. Debe canalizarse con la persona más adecuada. 

Por otro lado, al ser una persona que domina las políticas de la institución de pertenencia, es capaz de conducir al tutorado en el marco permitido, para, en cualquier caso, aportar información relevante y pertinente que lo ayude en su éxito académico. 

Por su parte, el grupo de tutores advirtieron como beneficios: interactuar de manera personal con estudiantes, adquirir satisfacción y experiencia en lo compartido, sentirse en contacto con estudiantes y aprender de ellos.

Lo anterior, es una prueba de lo que se vive directamente en las aulas para muchos docentes, quienes aún sin ser tutores, disfrutan de la experiencia de convivir y participar de la construcción de conocimiento a partir de aportaciones entre los integrantes del grupo, de propiciar comunicación que contiene conocimientos, sentimientos, ideología, sueños, críticas en ocasiones del mundo en el que se vive. Un docente en contacto con alumnos, independientemente del grado académico, se enriquece cada día. 

En lo expuesto anteriormente, se puede apreciar el estado ideal de las tutorías, sin embargo, llegar a estar en ello, implica mucho trabajo que puede que en algunas ocasiones no se concrete de la mejor manera debido a diversos factores. En cuanto a los retos y dificultades de la tutoría, se encuentran: poca disponibilidad en cuanto a tiempo por parte del tutor, problemas interpersonales, incompatibilidad de caracteres, falta de compromiso y expectativas diferentes entre tutor y tutorado (Ehrich, Hansford y Tennet, 2003).

La tutoría, no deja de ser un proceso de comunicación en el cual intervienen personas y como tal, existen condicionantes culturales, sociales, individuales, de la organización, entre otros que inciden directa e indirectamente en este proceso. Por ejemplo, la conducta de un tutor explosivo, egocéntrico, demasiado rígido o protector resulta inconveniente, así también cuando el tutorado comienza a considerar al tutor no como apoyo sino como control. Encontrar el punto y las actitudes más convenientes para cada situación de tutoría es uno de los principales retos a lograr. Cabe señalar que si no se logra empatizar y obtener la confianza del otro, deben tomarse medidas para mejorar la situación, aún cuando la solución sea cambiar de tutor.
Cuando se es tutor, deben definirse muy bien los límites personales y emocionales del tutor, quien, como algunos profesionales de la salud emocional, deben apartarse lo más posible del “enganche” emocional con el tutorado, para que esto no resulte una barrera que impida la labor objetiva, razonada y lograr que el otro encuentre en “sus propios términos” las mejores salidas ante las situaciones que le aquejan.  Algunos tutores intentan vivir a través de sus tutorados, quienes persiguen las metas del tutor, no las propias. Lucas (2000) refiere que algunas relaciones llegan a ser de explotación, enfermizas o discriminatorias, disminuyendo el potencial del alumno hasta debilitar la relación y reducirla a un vínculo de dependencia.

A lo largo del tiempo y con el objetivo del perfeccionamiento constante de esta labor, investigadores han realizado estudios para retroalimentar sobre las ventajas y obstáculos que tiene la tutoría. Zuber (1994) realizó una encuesta a un grupo de tutorados sobre lo que consideraban los principales impedimentos en la tutoría. Encontró las siguientes: falta de conocimientos por parte del tutor para dirigir el proyecto de investigación del alumno; falta de interés o poca motivación; sobrecarga de trabajo; poca disponibilidad; falta de didáctica y supervisión inadecuada del proyecto de investigación y ausencia de retroalimentación.
Como se puede apreciar, no sólo con buenas intenciones se apoya de manera efectiva al otro, se requiere, en primera instancia, tiempo, disposición a aprender, autocrítica y flexibilidad de pensamiento.

Otro de los grandes elementos a considerar dentro de las barreras en la tutoría es la poca o nula colaboración entre sectores: IP, gobierno y organizaciones educativas para que en conjunto, realicen más y mejores propuestas de vinculación  y colaboración que apoyen desde el presente, el futuro del estudiante, de la sociedad y del país con programas de tutoría institucionalizadas, que apliquen al sector público y privado de la educación en nuestro país a todos los niveles. 

En la lectura se manejaba que otro de los factores que determinan la trascendencia global de los programas de tutorías son la dispersión de los conceptos, la confusión entre los autores, inclusive entre disciplinas que lo incluyen como parte importante de su quehacer de investigación y acción. La palabra tutor es asociada con otras e incluso usada de manera intercambiable, con términos como mentor, supervisor, consejero, modelo, patrocinador, guía, ejemplo, aculturador, padrino, soporte, facilitador, maestro, etc. Desde 1981, Speizer (citado en St. Clair, 1994) había hecho un llamado a los estudiosos del tema para definir y clarificar dichos conceptos, sin embargo continúa la poca claridad.

Los desacuerdos en definiciones operacionales son otro factor, Jacobi (1991) condujo una revisión de la literatura y encontró un mínimo de 15 definiciones operacionales que incluso, algunas de ellas parecen oponerse entre sí. Finalmente, hay investigaciones sin datos empíricos confiables por deficiencias metodológicas, de definición del perfil del tutor y del tutorado, de la falta de documentación en el proceso de tutoría y las interacciones entre estos dos partícipes. 
Independientemente de lo anterior citado, cabe enfatizar que el proceso de tutoría apoya al tutorado a mejorar su autoestima a través de distintas vías.  Una de ellas es que es factor importante que apoya la socialización, al brindar herramientas y técnicas para comunicación, en el ámbito intrapersonal, cuando se promueve la reflexión y el autoconocimiento. Al reconocer los puntos buenos que se tienen y al ver las fallas como áreas de oportunidad de mejora. El auto concepto aumenta y al mismo tiempo, la confianza y seguridad en sí mismo.  

En segundo lugar, al hacer aquello, se aprenden valores, normas, identidad, formas de trabajo de un grupo que mejorarán inclusive los apoyos sociales y habilidades de los estudiantes de educación superior.  
Cuando un tutorado se sabe fuerte, con opciones, con apoyo, se cambia la perspectiva del mundo en el que vive, se toman actitudes mejores, proactivas enfocadas a trabajar con lo que se tiene y luchar por mejorar, aunque sea en pequeños pasos. La comunicación e interacción consigo mismo y con los demás mejora. Si se quieren tener resultados distintos, deben hacerse cosas diferentes.

Todo lo anterior no puede ser así sin un estudio sobre las motivaciones de cada individuo, al ser personalizado, e inclusive cuando se trata de procesos grupales, la tutoría debe tomar en cuenta qué resulta significativo para cada persona a fin de que realice la intervención pertinente de acuerdo a las necesidades, intereses, situación y contexto de los participantes. 
Análisis del quehacer como docente

A partir de lo leído, creo que la labor del tutor es algo trascendental para la vida de los participantes en todos los niveles, tanto individuales, institucionales y socioculturales.

Considero que a nivel institucional, los programas de tutoría deben existir en todos los niveles de educación, tanto en instituciones públicas como privadas, ya que el principal compromiso del sistema educativo es formar personas íntegras y que al momento de la adultez (sobre todo), sean hombres y mujeres productivos, con valores e ideales a futuro que lleven a ser una mejor sociedad en conjunto. Si en la actualidad tenemos una crisis de credibilidad de muchas instituciones, si se deja desprotegido al sector educativo, como en algunas instituciones, sin el apoyo de programas de tutoría, resta al cumplimiento de estos objetivos. Institucionalizarlo a nivel nacional es prioridad bajo mi perspectiva.

A la par con ello, se deben seleccionar a los profesionales quienes fungirán como tutores, creando perfiles por nivel educativo, región, problemáticas específicas a fin de crear un equipo multidisciplinario que apoye los detalles de cada caso. Apoyo, ayuda y fortalecimiento mutuo además de una actualización constante en conocimiento, habilidades y actitudes. Todo ello para ayudar al diagnóstico y seguimiento de cada tutorado. 

En la actualidad ha habido un gran cambio en el perfil del estudiantado. He tenido la fortuna de trabajar en la docencia por 11 años en distintas universidades impartiendo clases a nivel profesional y el perfil de ingreso de los alumnos es muy distinto. Las nuevas tecnologías, las problemáticas socioeconómicas, políticas y culturales han repercutido grandemente en su visión de sí mismos, de la familia, la sociedad, el país al que pertenecen, en muchos casos con una capacidad de crítica alta, pero disminuida en los porqués de sus pensamientos y/o acciones, con una gran aspiración por que las cosas mejoren, pero en otros casos no, permanecen apáticos ante diversas situaciones que ellos mismos pueden mejorar. Sobreabunda la información, pero permanecen muchos de ellos como espectadores de una realidad en la cual son partícipes, que desean que cambie, pero no se comprometen con ello. No quiero decir que antes no había esto, pero creo que se ha aumentado el grado de pasividad, disminuido la iniciativa y motivación para mejorar al menos, en el plano individual de muchos de ellos. Se hace costumbre algo que debe dejar de ser cotidiano. 

El reto para el tutor es identificar esto, establecer estrategias que lo involucren junto al alumno, al grupo con el cual se integra en el aula de clases, a los maestros, a la familia, en una primera instancia, en el ámbito cercano y que uniendo esfuerzos, se logre mejorar la calidad de vida de cada persona.
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Introducción a la actividad 


Se ha comprobado que la tutoría es un factor determinante para el direccionamiento o redireccionamiento de los estudiantes a lo largo de su vida educativa, lo cual contribuye a formar profesionales aptos para enfrentar su realidad laboral.








<Unidad 1


LA TUTORÍA Y SU IMPORTANCIA





ACTIVIDAD 3 "LA TUTORÍA Y SU IMPORTANCIA 2"








